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      El llamado Libro de viajes más asombroso de todos los tiempos (en italiano, Il Milione) narra las aventuras de Marco Polo, un mercader que salió de Venecia en 1271, cuando aún era un niño. En aquella época las expediciones a tierras lejanas eran muy raras y las noticias que luego se tenían de ellas, muy escasas. Pero aquel joven lo observaba todo y gozaba de una poderosa memoria. Durante su larguísimo trayecto hacia el Lejano Oriente fija en su recuerdo las nuevas tradiciones, las culturas distintas, las diferentes formas de vida… con los ojos abiertos y el interés más puro. 
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      De su experiencia y su curiosidad surgió esta obra extraordinaria. Para confeccionarla Marco contó con la ayuda de Rustichello da Pisa, un escritor más o menos famoso en su tiempo, a quien conoció en las cárceles de Génova. Este volumen ofrece una adaptación de ese relato. De país en país, de aventura en aventura, el viajero nos va contando lo que ve, desde la perspectiva de ese joven protagonista y curioso. De su mano la antigua Europa conoció las maravillas de Oriente. Así también hoy grandes y pequeños nos adentramos en su universo y seguimos su camino hasta los confines del mundo. 
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      En Venecia

    

  


  
    
      Aquel día había empezado como cualquier otro: no sabía que cambiaría mi vida. Aún estaba oscuro; en el cielo, las gaviotas volaban en círculos, listas para abalanzarse sobre las barcazas llenas de pescado que regresaban a puerto y se dirigían al mercado. El olor salado de la laguna entraba por las ventanas apenas entreabiertas; los viejos muebles y la escalera de madera crujían cuando la casa empezaba a despertarse. 
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      —¡Vamos, arriba! —me había gritado mi tía al amanecer. 


      Sabía que en la cocina me esperaban un tazón de leche y una tostada. Pero tenía que estar pendiente de no apoyar los codos en la mesa ni cruzar las piernas. ¡Qué lata! Y luego, a trabajar.


      El sol asomaba tímidamente, difuminado entre la niebla espesa. Plazas, calles y puentes seguían envueltos en su velo blanco. Las personas eran como fantasmas y las góndolas de los canales parecían suspendidas en el aire, como nubes empujadas por el viento. 
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      De todos modos no importaba. No necesitaba ver por dónde iba: era mi ruta de cada día y la conocía como la palma de mi mano. Yo, Marco Polo, había nacido aquí, en Venecia, hacía quince años. No había piedra en la ciudad que no hubiera rozado con los dedos, a menudo con los pies descalzos para sentirme más libre y saltar por los puentes, correr por los soportales o jugar a la pelota en las anchas plazas. 


      Se decía que era la ciudad más bella del mundo. Sus calles eran canales de una enorme laguna y los navegantes venecianos la habían hecho rica. Habían surcado mares lejanos e incluso habían conquistado Constantinopla, de donde habían vuelto con cuatro enormes caballos de bronce que ahora adornaban nuestra más hermosa basílica: San Marcos. 


      San Marcos, por cierto, es nuestro patrón, y su símbolo es un león alado. Por eso la ciudad está llena de leones encaramados a columnas o camuflados entre las piedras. Se dice que dos mercaderes trajeron aquí los restos del santo haciéndolos pasar por carne de cerdo para evitar los controles de los musulmanes, que tenían prohibido tocarla. 
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      Pero sigamos adelante… En un momento llegué a la tienda de mi familia, donde vendíamos telas finas. 


      «Las mejores sedas, las muselinas más delicadas y los hilos de lana más finos.» Me había acostumbrado a repetir esa cantinela a los clientes. 


      Cada día arribaban al puerto nuevos mercaderes con distintos tejidos, además de otras mercancías. 
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      —¿Ha llegado algún barco? —pregunté ansioso a mi tío. 


      —Sí, y han descargado montones de alfombras y especias desconocidas. También parece que han traído joyas. Sacos llenos de zafiros, rubíes y diamantes —respondió—. Pero me temo que no ha llegado el viajero que esperas. 


      Se refería a mi padre, Niccolò Polo. Junto con su hermano Matteo se había marchado poco antes de que yo naciera, y aún no había vuelto. Yo siempre preguntaba por ellos. En vano. 
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      En la ciudad estábamos acostumbrados a ver llegar personajes extraños. Desembarcaban con sombreros de mil colores o con turbantes o con una especie de casquetes, con pantalones de formas extravagantes o con túnicas brillantes… Hablaban lenguas desconocidas, contaban historias peculiares y ofrecían comida que nunca habíamos probado. Sus barcos olían a nuez moscada, jengibre, cardamomo… Mis amigos y yo nos sentábamos en los bancos del puerto para mirar, y competíamos por ver quién detectaba al más original. 


      —¡Mira qué montón de piedras lleva ese en el gorro!


      —¿Y aquel otro? Debe de ser un guerrero. No se separa de la espada. ¡Y qué rara es!


      —Nunca había visto unos zapatos tan graciosos. ¿Tendrá los dedos así de puntiagudos también?
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      Era una auténtica locura. Porque tenéis que entender que nosotros no sabíamos dónde acababa el mundo. Así que cuando un recién llegado nos hablaba de criaturas mágicas y monstruos extraños, nosotros le creíamos. Y, claro, solo los más valientes se atrevían a salir a explorar; por ejemplo, mi padre y mi tío. Yo sabía que su meta era China y, según mi madre, se sabía que habían pasado por Persia y quizá llegado a la India. 
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      —Ya verás, Marco: tu padre vendrá pronto y te traerá grandísimos regalos —me decía todas las noches. 


      Pero luego ella murió y, como yo era muy pequeño, mis tíos se hicieron cargo de mí. Estudié con los frailes, aprendí a leer, a escribir y, lo más importante, a contar. Al fin y al cabo, había nacido en una familia de comerciantes y tenía que hacer bien las cuentas. Aunque a mí lo que más me gustaba era el mar y soñaba con navegar por el mundo. 
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      Pues bien, esa mañana que os digo un amigo entró gritando: 


      —¡Acaba de llegar una galera! ¡Dicen que trae de vuelta a dos mercaderes que se marcharon hace muchos años!


      Eché a correr sin pensar en que dejaba la tienda desatendida. Al llegar a la plaza de San Marcos tuve que abrirme paso a codazos entre la multitud para alcanzar el muelle. 


      Dos hombres desembarcaban y cruzaban la pasarela con las cabezas inclinadas, los rostros tostados por el sol y ropas extrañas. Cuando levantaron la vista para sonreír a sus compatriotas, uno de ellos me miró fijamente y el corazón me dio un vuelco. Tenía mis ojos, su nariz era como la mía y su sonrisa también. ¡Eran ellos! Por fin habían vuelto a casa. 
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      Tierra de cruzados

    

  


  
    
      Mi padre y mi tío llegaron cargados de mercancías e historias que contar. ¿Qué habían hecho todos estos años? ¿Dónde habían estado? ¿A quién habían visto? Mi mente bullía y, durante una larga comida en casa de los tíos que me habían criado, llegaron las respuestas. 
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      —Hemos estado en los confines del mundo, hijo mío —me dijo mi padre—. Hemos conocido a Kublai Kan, el gran emperador que reina sobre China. Él nos entregó una carta con un mensaje importante que quería que hiciéramos llegar al Papa.
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      Caramba, ¿mi padre mensajero real? ¿Se había convertido en embajador? Estaba asombrado. No pensaba que unos simples mercaderes pudieran convertirse en personajes tan importantes. 
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